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TECI'IOLOGIA TROPICAL PRECOLOF1BII,'JA DEL ECUADOR

Plutarco Na ranj o

Academia de t{edi cina y Academia Ecuatoriana de ta Historia
Qui to, Ecuador

La técni ca, ya sea que se considere como un procedimiento para ejecutar
una acción o ya como La habi Lidad o destreza para La reaIización de una
obra, impIica eL correspondiente desarroLto histórico. Las técn'i cas
más avanzadas, más sofisticadas comenzaron hace cientos o mi [es de
años, en forma simpIe, eIementat. Las raíces de Ia moderna informática
hay que buscar en Ia teoría atómica de Ios griegos, en Ias tabLiU.as
cunei formes de [os sumerios, en Los jerogtifos de los egipcios y aún
en otros rudimentos de culturas anteriores a dstas.
EI hombre primitivo debió ir desarro[ [ando, en forma empírica, técnicas
utiLitarias que [e permitieron sobrevivi r" En primer lugar debió desarro
[[ar técnicas para atimentarse, en segundo [ugar para protegerse deI
frío o [a temperatuna atta o de an'imates salvajes que podian atacar[o.
La simpl-e recotección de frutos o tubérculos requ'iere de técnicas apropia-
das; cazar un mamífero o una ave o pescar, requ'ieren de técnicas más
avanzadas; iguatmente Ia construcción de Ia vivienda.
En et actuaI territorio del Ecuador, a juzgar por tos utensiIios, encon-
trados pon mites, en distintas regiones det país, etaborados de vidrio
votcánico u obsidiana, la presencia deI hombre data de 15.000 a 20.000
años .1¡¿5(15Es fáci I comprender que en esos mi les de años antes de
Ia venida de los españotes, eI habitante de estos territorios debió
desarrottar técnicas, conocimientos, cuLturas sucesivas.

LAS TECNOLOGIAS TROPICALES:

Ctásicamente se han reconocido tres "attas cutturas": Ia Maya, Ia Azteca
y Ia Inca. Según un apotegma: "no hay atta cuttura sin agricuttura".
En eI actuaI territorio ecuatoriano Ia agricuItura inició su desarrotto
por to menos 3.000 años antes deL f[orecimiento de esas tres a[tas
cutturas. Comenzó en La región de [a costa, en e[ trópico, desde donde
se difundió hacia Los Andes (ó-7).

Se conoce bastante acerca de ta tecnoIogía andina y se desconoce mucho
sobne Ia primigenia tecnotogía tnopica[ <8'9).

Los mangIares, con sus mo[uscos y eI mar con su variada fauna, sobre
todo en ta época de nuestros más prim'itivos habitantes deL trópico
(atrededor de 7.000 años a.C.) debieron constitui r fuente inagotabLe
de aIimentos de origen anima[, utiLizables a to [argo de todo et año.
Hay que agregar que eI bosque primario, en esa época, Itegaba hasta
La propia rivera de los ríos, sus estuarios y hasta [a oritta deI mar,
ofreciendo co.:1 5rJ exuberante y variada producc ión, frutos, raíces y
tubércutos comestibles así como aves y otros animates 'i guatmente comesti
bLes y, de nuevo, a [o largo de todo e[ año. Estas circunstancias
debieron determinar un sedentari smo muy temprano, a .dif.erenci.a de [o
que ha sucedido tierra adentro, en donde Ld cazá, aI disminurr de un



niveI crítico, obtigaba aI grupo humano a em'igrar hacia eI sigu'i ente
nicho ecotógico y se mantuvo et nomadismo, pon muchos sigl-os. t4ás
tempranamente eL hombre se arraiga a [a tierra, más pronto desarrot[a
mejores técnicas de supervivencia y de bienestar.
No sabemos si en ta época de tas Vegas o más tarde, en La época Vatdivia
ya se inventó ta técnica de saIar y secan La carne de pescado, para
que s'i rva de sustento durante varios dlas o semanas; pero aun sineste
invento, ta pesca en mar abierto, de atún u otros animates de gran
tamaño, como q.r'izá se practicaba en ta época de tas Vegas, aseguraba ta
atimentación de un gnupo humano, por varios días, dejando tiempo disponi
bte para otras actividades, en tas que debió ponerse en juego [a inventi
va.
En nuestro trópico, et desarrolto de La pesca en mar abierto y [a domesti
cación de algunas pIantas, aparecen "simu[táneamente". Es difíci t
establecen cuát fue primero; [o cierto es que si ya [a pesca y reco[ec-
ción de mariscos en [os mangtares invitaba at gnupo humano a asentarse
en un sitio, de modo permanente, Ia domesticación de ptantas con Ia
consiguiente prácti ca de Ia horticuItura primero y Iuego de La agricuLtu-
ra, agregaban un factor más para eI desarrotto deL sedentarismo. Así
debió iniciarse, en et trópico, muy tempranamente, una forma de produc-
c'ión que comenzó a dejar cientos excedentes. La vida debió voLverse
más fáci t y sobre todo Ia consecución de aIimentos, más eficiente y
menos consumidora de tiempo. En e[ área andina según se desprende
de varios hatLazgos arqueotógicos en et Perú, [a caza cotectiva de
manadas de Itamas y guanacos, Itevó, en primer Iugar a su domesticación
y, en segundo lugar, a [a domesticación de aLgunas ptantas comestibtes
como [a quinua y mucho más tande [a papa.

Un paso trascendentat que da este hombre primitivo det trópico, una
vez que di spone de tiempo sobrante, es - ta invenc'ión de [a técnica
cerám'i ca (10111). La cer ámicaha surgido, en forma independiente, en varias
Iatitudes deL mundo y no podría caracterizársela como una técni ca
típicamente tropica[. Sin embargo, en Sud Amércia, aparece en eI contex-
to tropicaI tanto en nuestra penínsuta de Santa Etena, como en Puerto
Hormiga, en Co Iombi a.
En Ia penínsu[a de Santa E[ena, en eI sitio denominado Achatl,án (4.000
- 3.500 a.C), se han encontrado restos de recipientes, consistentes
en fragmentos de cerámi ca cruda, toscamente etaborada, no obstante
aI parecer, no es Ia pri mera manifestación cerámica y en años próximos
quizás se encuentnen otros asientos arquetógicos con tiestos correspon-
dientes a ta más primitiva cerámica.

En Va[divia (4.000 - 2.050 a.C., fechas correg'idas), se produce un
fabutoso desarrotto cerámico, comenzando por Ia producción de simptes
cuencos o platos hondos y sobre todo de !a ot[a o vasija y más tarde
se proyectan hacia la producción artística de figuras que representan
a un personaje femenino, taI vez una sacerdotisa o quizás Ia diosa
de [a fertiLidad y s'§ La pnoducción a§elcota y que pon asimilación, la

ahora es conocida como ta "Venus de Vatdivia". EL invento de Ia oILa
tiene una trascendencia cuIturaI y tecno[ógica muy grande. Por primera
vez, nuestro hombre primit'ivo, es capaz de cocinar aIimentos ya sea
de origen animaI o vegetat. Antes de esta invención soto podía comer
atimentos crudos o asados aI fuego d'i recto o en p'iedras catentadas
aL fuego (12).
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t4uchos at'imentos, cuando crudos, son poco digeribtes, muy duros e inctus'i -
ve tóxicos. Al" cocinartos se vuetven más aptos para Ia atimentación
y La nutrición. Una mejor nutrición impIica mejor desarroLLo biol,ógico
e inctusive repercute en eI crecimiento demográfico que, a su vezrtiene
otras importantes proyecciones sociates. La vasija grande permite,
además, guardar granos y otros productos vegetates, por semanas o meses,
asegurando así La aIimentación futura. Estas condiciones vuetven más

úti t a [a agricuItura primitiva. En efecto, en Ia cuttura VaLdivia
hay un gran desarrot[o agrícoLa deL máiz, et fréjot, La habitta y otras
ptantas.

EI desarroLto tecno[ógico es una cadena sin fin. Un invento condiciona
otro nuevo y así suces'ivamente. La invención de ta agricuttura ofreció
aI primitivo hombre de Vatdivia grandes disponibi Lidades de atimentos
en grano seco y duro, como et maí2, eL f ré jol. o La habi tLa. El. vaLd'ivia-
no inventó [a piedra de mo[er granos que en 1,1éxico se denomina metate.
En [os yacimientos arqueológicos de [a cuttura Valdivia se han encontrado
numerosas piedras de mo[er con sus respectivas "manos" o "guagua" piedra,
como se denomina en Ia Sierra. La transfonmación deI grano en harina
abre 'importantes perspectivas dietéticas y aIimentan'ias que determinan
mejores condiciones de vida, de nutrición y de satud, en genera[.
En Valdivia aparece también un pequeño recipiente de cerámica con ceniza
de conchas.

Es muy probabte que [a cen'i za de este pequeño receptácuto sirvió para
Ia masticación de pLantas sagradas, en algunas de Ias prácticas rituates.
Es posibte también que ya en [a época Val.divia La ceniza de las conchas
hubiese sido utiLizada para cocinar maíz y obtener su descascanamiento,
taI como se evidencia en Ias cutturas posteriores.

0tro de Los grandes progresos tecno[ógicos trop'i cates constituye [a
invención de [a te[a a base de fibras de al,godón. En Valdivia aparecen
ya Los primeros tejidos de atgodón etaborados en tetar. Atgunas figuri-
Itas cerámicas aparecen con una pequeña falda o taparrabo pero, además,
existen otras pruebas más directas, de [a industria textit, como tas
que fueron descubiertas por Jorge ftlarcos, sería Ia más antigua de Sud
Améri ca ('13).

LA NAVEGACIOT! POR ALTA ÍIIAR:

No intento hacer una revisión ni somera de las diferentes técnicas
inventadas y desarrottadas en ta zona tropicat. La domesticación
de ptantas y desarrotto agrícoIa merecería, por sí soIo, un extenso
capítuto; Io propio puede decirse sobre Ias construcciones, Ias viviendas
La arquitectura; igualmente otro ampIio e interesante capítu[o sería
eL reIacionado con La metaturgia y Ia orfebrería que fue uno de Los
factores deI desarrol.Lo deL comercio y Ia navegación a gran distancia.
t4e referiré, más concretamente, aI desarrotto de La navegación hasta
tLegar a Ias embarcaciones a veta y con capacidad de transporte de
vari as tone ladas.

En et sitio Ias Vegas, ubicado muy cerca de Ia actuaI ciudad de Santa
Etena y a 2 km. de distancia del man se ha descubierto un antiguo pobLado
que corresponde a una época que va desde 6.700 hasta 5.000 aÑos antes
de [a era cristiana. Entre eI materiaI desenterrado se encuentra gran
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cantidad de esquetetos que han permitido importantes estudios anatómicos
y antropológicos; se han encontrado también numerosas piezas de utiLería
tanto de piedra como de concha, pero uno de los hattazgos más interesan-
tes es eI de huesos de animates peLágicos, es decir animates que se
encuentran en eI mar, a d'i stancia de Ias ptayas; entre estos huesos
se encuentran los de[ atún y eL tiburón (14).

La presencia de huesos de animaLes petágicos en las Vegas significa
que eI hombre de esa época practicaba ya, [a pesca en mar abierto.
Para eIto era indispensabte que se hubiesen inventado ya, pot Io menos
cuatro etementos; aLgún tipo de embarcación, remos, cordeles y anzuelos,
todo Lo cuaI impIica eI desarroIto de una tecnoLogía apropiada para
eI aprovechamiento de recunsos de un mar tropica[.
Es muy probabIe que eI habitante de Ias riberas del mar aI ver fLotar
troncos en eI agua, descubrió que aI cabatgar en alguno de etlos no
se hundía y quizá uti Iizando [as manos como remos podía impuLsarse
y navegar. Este senci Ito descubrimiento empírico debió estimuLarte
a Ia fabricación de aLgún tipo de embarcación. Los objetos de madera
en tas condiciones de nuestras costas, no han sobrevivido, casi ninguno,
aI paso de los sigtos y mitenios, pero existen dos hechos históricos
que perm'iten atar cabos. En Ia cerámica Vatdivia, que aparece posterior-
mente, se encuentra ya reproduc'ida ta canoa y en Ias subsiguientes
culturas se encuentra inctusive eI remeno, imputsando con et remo ta
embarcación y eI otro hecho es et reLatado por Francisco de Jenez acerca
de una embarcación a veta, de gran tamaño que fue encontrada por Bartotomé
Ruí2, mientras navegaba por nuestros mares manabitas. Según todos
Los indiciosrta penínsuta de Santa Etena, varios miles de años atrás,
no debió ser tan seca como ahora y debió contar con bosques ri cos en
diferentes maderas e inctusive muchos mang[ares. Es posib[e que [as
primeras canoas se etabonasen quemando parte deI tronco, a fin de tabrar
[a concavidad para que dé cavida a una o más personas. Por otra parte,
et famoso pato de batsa (3chroma sp.) es propio de [a costa ecuatoriana
y en particutar de Ia extensa hoya deL Guayas. Con este árboI surgió
también una tecnotogía de su ut j'-,;zación, en espec'i at, ga?a construir
tas embarcaciones que en nuestro [enguaje común se denominan s implemente
baLsas. De una u otra manera, Ia verdad histórica, es que eI hombre
de ta época de tas Vegas era pe'obabtemente pescador en mar abierto
y era capaz de complementar su aLimentación con animates petágicos.

La 'invención de [os corde[es o sogas es otro aspecto básico en et desarro
tto de varias tecnotogías. Una especie botánica de al.godón es nativa
de América, sobre todo de áreas tropicales y subtrop'i ca[es,e[ de fíbra targa. Otras
especies de algodones son nativas de otros continentes. Tampoco tos
cordetes de tas Vegas se han preservado hasta hoy, pero es fáci I compren
der que ese primitivo pescador no debía navegar mar adentro para pescar
con [a mano. Lo Lógico es pensar que iba provisto de cordeles y anzuelos
y posteriormente también de redes. AI comienzo eI hombre debió recoEer
los capuItos de a Lgodón de [as ptantas que crecían e spont áneament e.
Deb'ió aprender a retorcer esas fibras y apareció eI primer hi[o [argo
o condeI fino y tuego debió ir perfeccionando Ia técnica para retorcer
dos o más fi tamentos y consegui r cordetes targos y resistentes. Además,
et algodón no es La única ptanta tropical de fibras aptas para [a produc-
ción de cordetes.
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Los fenicios fueron un puebto que hace más de 2.000 años antes de La
era cristiana se asentó en las riberas deL Mediterráneo, en eI Cercano
Or'i ente, en territorios que hoy forman parte det Líbano e Israet.
La agreste geografía, dominada por desiertos, obl-igó a los fenicios
a vivir det mar. Poco a poco fueron aventurándose, cada vez más pnofunda-
mente por eI Mediternáneo, descubriendo nuevas tierras en varias de
Ias cuaIes edificaron pequeñas ciudades. Entre 1.000 y 500 años a.C.,
tos fenicios se habían convertido en los más grandes navegantes deI
Viejo l4undo; no soto que dominaban eI Mediterráneo sino que ya este
mar Ies quedaba pequeño y atravesando et paso de Gibrattar exptoraron
tanto tas costas deI norte de Africa cuanto, hacia el norte, las costas
ibéricas y Itegaron hasta tas istas .británi cas. Et dominio deI mar
tes permitió mantener por mucho tiempo una hegemonía comerciat, que
permitió su prosperidad económica. Pero junto con las mercaderías
los fenicios [ levaron también eL atfabeto y muchos otros vatores cuLtura-
les hacia tierras que aún no habían rebasado eI nivet de [a barbarie.
Atgún autor, para caracterizar con un esteneotipo La actividad comerciaI
de nuestros primit'ivos puebtos de Ia costa, ha dicho que fueron "los
fen'i cios deL Hemisferio 0ccidentaL". No se trata de una expresión
peyorativa pero en cierta forma es mirar Ia historia aI revés y, desde
Iuego, no es eI primer caso. Ya se ha consagrado La denominac'ión de
"Venus de Val.divia" para aque[[as hermosas piezas cerámicas que represen
tan una divinidad o un personaje femenino. Pero estas piezas se modeta-
ron más de 2.000 años antes de que tos artistas romanos hubiesen plasmado
en mármol u otro materiaL a La mitoLf,gica Venus. También eL domin'io
deI mar y e[ comercio a gran distancia por parte de nuestros primitivos
costeños, con mucha probabi Lidad, antecede con varias centurias a ta
navegación a gran distancia de los fenicios.
En eI antiguo puerto de SaLango (investigaciones de Norton y su gnupo)O5.1O.
y en Ia época que corresponde a Ia cuItura llachaLiLLa (que se inicia
más de 2.000 años antes de Ia era cristiana) se han encontrado en las
tumbas, a más de numerosas p'iezas cerámicas, joyas de turquesa y Lapisl.á-
zuIi. Estas piedras sem'ipreciosas no existen en ta costa ecuatoriana,:
existen en [a parte sur deI Perú y en Chite, sobre todo eI LapizLázul.i.
EI haItazgo arqueológi co demuestra que en tan remota ant iguedad ya
existía un intercambio comerciat a gran distancia. De no existir otros
etementos de juicio podría pensarse en [a posibiLidad de ese intercambio
tento que va de mano en mano y que puede [[egar a gran distancia.
Pero en esa época nuestros primitivos manabitas ya eran grandes navegan-
tes y to más probabIe es que en sus embarcaciones recorrían cientos
y qu'i zá más de un mi tLar de ki lómetros. En tos misrnos yacimientos
arqueotóg'i cos de Salango también se ha encontrado et coraI negro muy
bien putido, joyas de jadeíta, que constituyen un indic'io de que ese
intercambio comerciaI no so[o se reatizaba en dirección sur deL continen
te-
Frente aI puento de Satango, existe una ista deL mismo nombre, adornada
de majestuosos fara[lones. EL primer satto deI antiguo manabita, en
su aventura por eI mar, debió ser [[egar a esa hermosa isIa, que
se convirtió en uno de Los más importantes centros cerernon'i ates por
Io menos desde La época t'lachat i [ [a o desde antes. flo debió ser muy
difíciL et navegar ese ki tómetro de distancia que hay entre [a costa
y Ia ista.
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Un simpte tronco deL árbot de batsa podía permitir ftotar y navegar
con un remo rudimentario. Lo importante es que eI hombre comenzó a
dominar eI mar y posteriormente, cuando ya d'i spuso de embarcaciones
de pato de baIsa y ve[a de tejido de algodón, pudo aventurarse más
Lejos, probabtemente bodeando ta costa norte o sun y Iuego también
mar adentro, en donde descubrió, a 45 km. de distancia [a isLa La Ptata,
en cuyos yacimientos arquelógicos se encuentran cerámicas y otros objetos
correspondientes a Ia cuttura tlachatitta. Es decir que hace aIrededor
de 2.000 años antes de [a era cristiana, cuando Los fenicios navegaban
so[o a cortas distancias, nuestnos navegantes ya se aventuraban a cientos
y quizás miL qui tómetros de distancia. La contraprueba deI intercambio
comerciaI Lo constituyen Ias hermosas conchas de tos géneros spondyLus
y strombus, utitizadas como Ia primera para Ia eLaborac'ión de cotIares
y otras joyas, Ia segunda como una especie de corneta y ambas con
un gran vator ceremoniaI y mitoLógico; conchas que se encuentran en
nuestro mar tropicaI y que gracias a ese intercambio a gran distancia
se han encontnado en eI Perú y ivlesoamérica.

Et desarrotl.o det comercio marítimo quizá estimul-ó también eI intercambio
tierra adentro. En et yacimiento arqueotóg'i co de Cotocottao y en atgunos
sitios de nuestra Región Amazóni ca se han encontrado piezas cerámicas
Plachati L l.a e 'inversamente, en Satango y otras zonas de ta costa se
han encontrado instrumentos etaborados con obsidiana de ta mina de
I{u[lumica, ubicada en las fatdas det Antisana.
Así como en [a época deL imperio romano se decía que todos los caminos
deI mundo conducen a Roma, en Ia época precolombina puede decirse que
todos los caminos del. t4esoamérica y Sud América conducían aI actuat
territorio ecuatoriano. Era eI principaI cruce de caminos tanto de
norte a sur, como de este a oeste. Gracias a tat intercambio Los puebLos
de Ia costa pudieron di sponer, en [a época denominada de DesarroIto
Reg'ional que cubre e[ mitenio que va de 500 años antes a 500 años después
de Cristo, de metaIes que no ex'i stían en Ia costa, como eI oro, et
cobre y otros. Las técnicas metatúrgicas pudieron Itegar a ta Sierra
y Costa Ecuatorianas, junto con tos propios metaIes peno luego nuestros
artífices fueron capaces de desarroItar nuevas tecnotogías a taI punto
que les permitió no soto etaborar preciosas joyas que aún en esta época
de gnan desarrotto tecnotógico son motivo de gran admi ración, sino
que tambieñ fueron capaces de procesar, por primera vez en [a historia
universat, eI pIat'i no. De Ios yacimientos arqueoLógicos de La Totita
se han rescatado atgunas piezas de oro y ptatino, entre etLas máscaras
en Ias que et ojo está representado por una [ámina de pIatino y eI
resto de Ia máscara funenaria ha sido etaborada con oro. AL parecer
Ia ToIita fue una de tas extraordinarias joyerías "internacionaIes".
Hábi Les orfebres eIaboraban preciosas joyas que Iuego Ios intrépidos
navegantes [as Itevaban a grandes distancias para su venta o trueque.
La actividad comerciaL en eI LitoraI ecuatoriano debió haber adqui rido
importancia muy especiat a tat punto que en ta siguiente época prehistó-
rica, conoc'ida con eI nombre de Integrac'ión RegionaI y que va desde
500 años después de Cristo hasta Ia conquista españota, en [os ámbitos
de Ia cuLtura Quevedo-Mi Iagro, se inventa ya [a moneda metál.ica que,
históricamente, corresponde a un nivet muy elevado de intercambio comer-
ciat. Las monedas son de cobre y de forma de pequeñas hachas de pocos
centímetros de I a rgo.
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Ds& el pr iner viaje de Glón los espr,rn les se fani liarizaron con las <¡rms
de los <aribems. La sorpresa virn tres dáradas despés o¡¿nó el baro
piloteaó por Ebrtoloré R.liz qre nrv%aba des& FarrrÉ hrcia el ftrú, en
1526 a la altura & la acttal (rsta ecuator i ara divisaron ur¡ baro & vela,
al cr¡al asal taron y se apropiaron de las r¿al iosas nercarcfas qte I levaba.
Fue el pr iner rcto de pi raterf a qLE qrret ieron los españoles en aguas &l
hcffio.

El croni sta Frarciso de Jerez relata el a$tecimiento, qte luego fue reprodr
cido por SárBrD, en los siguientes térmirns (17) :

'Ttnaron tm navfo en que venfan hasta veinte horbres, en c¡E se ecfnron al
aga los orre & ellos, y toraós los ot ros &jó en sÍ el piloto tres &
el los, y los otros edr¡los asf mi srD en t ierra Fra qE se ftesen: y estos
tres quedaron para lenguas, hfzoles m¡y hen trataniento y trújolos on sigo..
Bte navfo qe di jo que tor6 tenfa parecer & cabi da de hasta treinta toreles;
era tEdD por el plan de quilla é unas canas tan gnesas qlrD postes, ligadas
con sogas de urn que dien eregr-Én, qle es cúro cáñarD, y los al tos de otras
cdas nás el gadas I igadas cm las didras soga, aórÉ venlan sus persorErs
y la nercaderfa en enjtnto por lo que lo bajo se banaba.

"Trafan sus násti les y anterias & mry f irn nn&ra y velas & algoón &l mi srD
talle, de narera de los rnrestros navÍos, y mry h.ern jarcia del didn ereguén
qe digo es «IID cáirrD, y u'os potales por arnlas a rrarrcra & mrla de barbe-
ro...
Y tralan mrtas piezas & plata y de oro con el ario é sus personas para
hrer rescate aqtellas con quien i ban a contrrctar en t¡E interr¡enf a¡ ororErs
y dia&ras y cintos y ponientes coro a¡nadras de piernas, ternzue I as y casca-
beles y sartas y nazos de crentas y reseleres y espejos guarreciós de did¡a
plata y tazas y otras vasijas para beber, traÍan mrles nantas de lare y
de algoón y cani sas y aljerlas y alreres y otras mrdns rops, todas las
nás de el las m¡y labradas de labores, mry rico & olores de grara y de canre.
sí, y de aatl y de arar i I lo y de toda otros olores & dirrersas nnreras de
I abores y figuras de aves y anina les y pescaó y árboles; y traian urDS pesos

driquitos de pesar oro on hedru¡a rornrn, y otras mdras cosas. Frr a lgu'ns
sartas de o.¡entas venfan a lgu:ns piedras pequenas de esrera ldas y casadoni as

,, y otras pi edras y pedazos & cristal y aruire.
r(To& esto tralan para res@tar por unEs cordns é pescaó & qte ellos hren

q.entas co loradas orD corales, y blarcas, qr.e trafan casi el rnvfo cargado
de el las.

ItA+el los tres irdios que digo $e tcna¡on el ravfo, que se llelaron a los
capi tarÉs torBron mEstra lengra mr_v bien y parece que el los son de una tierra
y peblo de se dice Sa langore: es gente en aguella tierra é nás cal idad
y rrarEra que irdios porque el los sm & nejor gesto y color y mry enterdi dos,
y t ieren u¡n habla ooro arábio y a los $E pareoe ellos t ieren sujeción
sobre los irdios gure digo de Tocarez y de la Bahfa de Sanl\Ateo, y & lürrcabez
y de Tor is imi y Coni lope y Fapagayos, y Tolora y Q:s im:s y Coaque y Tiuntes
y Ararpaj o y Pintagua y Cas lobez y Ararej as, Crres, Crrotopas, Dma, todos
preblos de la didra tierra llarn qLe van deso.¡br ierdo por la osta. E¡r a$el
preblo & Sal angore dsde ellos sm, hay cr¡atro p¡eblos jurtos, to&s &
un sdor... Allf se lmr las nEntas qe arriba dip de lara y é al goón
y las I abores y las orentas y piezas & plata y oro, y es gente de mld¡a
policfa segfn lo que paree: t ierrcn m.d¡as terrardentas & cobre y otros
netales @n que labran sus hereda&s y sarnn oro y trcr todas nareras
de grangerfa: t ieren rudla or&r y justicia entre sf: las mrjeres son

Fuy ulancas y atráüiada's,'y toda3 'por ta ,fiáyo. partd labra:ndeiás
Fhy urn isla junto a los Fleblos dorde t ieren una casa de oraoión hectn a narrera
de t ienda de carpo, tol dado de m¡y ri<:as nnntas labradas, dorde t ieren una

innge¡ de una mrjer <¡n un niño en los brazos que tien por nrrbre N/hrfa Néseia:curdo a lgurns t ier.n alguna enfernedad en átgon mimbro háele un misrbro
de plata, de oro y ofrá:era y le sacri f i<,un derante & la inngen ciertas ovej as
en ciertos t iqrpostt.

I¿ versión de Fr¿urisrx': tb .lt.rez
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Sobre [a ptataforma de troncos de batsa y gruesas cañas iba construida
una casa en ta que podían habitar, cocinar y Itevar víveres para
Ias Iargas travesías. EI dibujo de Ia figura 1 representa una de
esas emba rcac i ones.

La versi ón de Benzon'i

EL joven viajero itatiano Girolamo Benzon i(18), qrienpermaneció por
aproximadamente tres años en Ias costas ecuatorianas, part'i cutarmente
en [a actuaI provincia de t4anabí y sobre todo en ta ciudad de esa
época denominada Satango, ta cuat abandonó eL 8 de mayo de 1550 con
destino a Panamá, en su interesante obra "La Historia del Nuevo Mundo"
describe Ias embarcaciones de tas cuaIes hizo personalmente dibujos
(figuras 2 y \ en los siguientes tér'minos: "Ios que viven en La

costa son exceIentes pescadores; construyen Ias embarcaciones que
uti ['i zan tanto para pescar como para navegar, a manera de batsas
con 31 5.7r 9 y hasta 11 vigas muy tivianas, compuestas en forma
de mano, [a del med'io, mas larga que las otnas. Las hacen más grandes
y más pequeñas y de acuerdo con su anchuna y longitud, ILevan vetas,
cuando eI mar está en catma ettos, para seguir navegando, lanzan
aI agua pan, fruta y otras cosas, como sacrificio, rogán-!ote (a Ia
divinidad) que haga venir un buen viento porque eitán 

-caÉados y no
pueden rema r".

Aunque La desc ripción es
más expIicativos acerca de
vetas que Itevaban.

bastante b reve
este tipo de

Los dibujos, en cambi o
embancación y tos tipos

son
de

t, T
La vers'ión de Jorge Juan y Antonio de Uttoa

Dos sigtos más tarde aunque Ia isIa Punáren et Gotfo de Guayaqui I
y otros sitios cercanos a esta ciudad, se habían convertido en los
principates asti[[eros de ta costa pacífica gracias a Ias exceIentes
y finas maderas que existían en esas zonas, Ios aborígenes de Ia
provincia de Manabí continuaban construyendo embarcaciones a veta
muy semejantes a La descrita por Francisco de Jerez.

Los marinos españores Jorge Juan y Antonio de UtIoa, detegados por
eI Rey de España para que acompañen a tos académicos franceses de
Ia ttamada l,li sión Geodésica Francesa que v'ino aI territorio de Ia
ReaI Audiencia de Quito a medir uno o más grados terrestres aI norte
y sur de La [ínea ecuatoriat con eI objeto de determinan [a verdadera
forma de Ia tierra, probIema que suscitaba apasionadas discus'iones
entre los científicos europeos, tuvieron La oportunidad de observar
taIes embarcaciones y además admirar atgunas de sus características
técnicas que, reconocen, no habían sido descubiertas por tos europeos.
Di cen ¡19¡ ¡
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"Si ha sido digno de que Ltegue a Ia noticia de todos et modo de
tas casas, no [o es menos e[ de sus embarcaciones que Itaman en aque-
t tas partes ba Isas. .. Compónense estas batsas o fangadas de 5, 7
o 9 patos de una madera que aunque altí no [a conocen por otro nombre
que eI de batsa , [os indios det Darien Itaman púcro... La batsa
es una madera bIanquisca, sosa y muy ['igera tanto que un trozo de
3 o 4 varas de targo y un pie de diámetro, Lo levanta un muchacho
y to Iteva de un lugar a otro sin molestia. Con esta madera forman
Ia batsa como se representa en La figura y sobre e[[a un soIer o
pifo de tabLas de cañas en e[ cuaI construyen un cubierto a dos aguas
y en Iugar de pato para Ia veta Ia arbotan con una cabria de dos
mangIes y en Ias que tienen trinquete otra de Ia misma forma. Las
baIsas no soto navegan en aqueI río sino también en [a mar por donde
hacen ta travesía hasta Paita (actuaI territorio deL Perú). Su tamaño
es vario y su ejercicio o destino también: unas tienen e[ de [a pesca,
otras sirven para eL tráfico det mismo río, conduciéndo todo género
de mercancías y frutos hasta Guayaqui t y de aLLí a Puná, Tumbez y
Paita y otras, más primorosamente fabricadas, para eI transporte
de Las famitias a sus haciendas, donde van con todas Las comodidades
que pud'i eran tener en una casa, navegando todo eI curso de aquettos
ríos... Toda ta unión de Ios patos que componen esta especie de
embarcaciones se hace por medio de bejucos con tos cuaLes se amarran
unos contra otros y con Los atravesaños que cruzan por arriba tan
fuentemente que resisten a tas más gruesas marejadas en Ias trave-
sías... La carga que regu[armente pueden soportar tas más grandes
es de 400 a 500 quintaIes, sin que Ia inmediación de agua La sirva
de ofensa, pues ni entran en etIa goIpes deI mar ni tienen fuerza
para [[egarLe Ia que bate entre los palos... La mayor particu[aridad
de esta embarcación es que navega y bordea cuando tiene viento contra-
rio to mismo que cualquiera de quitta y va tan segura en [a dirección
deL rumbo que se te quiera dar que discrepa muy poco de ét; esto
[o togra con distinto artificio que eI det timón y se reduce a unos
tabtones de 3 a 4 varas de Largo y media de ancho que tIaman huares
l-os cuates se acomodan verticalmente en La parte postenior o popa
y en Ia anterior o proa entre Ios paIos princ'ipaIes de etta, por
cuyo med'io y eL de ahondar unos en eL agua y sacar atguna cosa otros
cons'iguen que orce, arribe, vire de bordo por deIante o en redondo
y se mantenga a Ia capa según conviene Ia faena para eI intento.
Invención que hasta ahora se ha ignorado en Ias más cuItas naciones
de Europa y que descubierta entre tos ind'ios soto su maniobra Ios
fundamentos de etIas ni fueron penetrados de sus incultos entendim'i en-
tos ni aún los han concebido todavía. Si su noticia se hubiera divut-
gado antes en Europa muchos nauf rag'ios habrían sido menos Iastimosos
salvando las vidas por medio de este recurso, los que tas han perdido
en ettos por su fa[ta".

Jorge Juan y Antonio de UILoa comentan más targamente tas ventajas
gue ofrecen para ta navega-de este tipo de embarcac ión y

ción tanto en ríos como en el
Ias ventaj as
mar.
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Los marineros españoIes no soto que describieron este tipo de embar-
cación sino que, a escaIa, hicieron et correspond'iente d'ibujo, que
se reproduce en La figura 4.

Pese a [os adetantos tecno[ógicos det presente, tas ptataformas de
troncos de batsa con o sin vela siguen navegando por [a costa ecuato-
riana sobre todo para et transporte ftuviaI de productos agrícoIas,
pero pocos saben que [a tecnoLogla viene desde hace mites de años.

RESUí4EI!

La navegación por alta mar es fruto de un avanzado desarrotto tecno-
Lógico. Los v'iajes de Cotón aI nuevo mundo fueron posibtes, precisa-
mente, por et desarro[[o tecnotógico aI que habían [legado varios
de tos pa'ises europeos, en especiaL PortugaL y España. Pero Ia nave-
gación en barcos de veta y a gran distancia no fue patrimonio exctusi-
vo de tos habitantes del. viejo mundo; aunque con menor desarroIto
tecnotógico, Ios primitivos habitantes de Ias costas ecuatorianas
también habían inventado eI barco de veta que les permitió navegar
a gran distancia.

Un árboL propio de ta costa noroccidentaI de Sudamér'i ca, denominado
ato de ba[sa de Ia madera más tiviana que existermás diversas fibras

textites, permitió at primitivo habitante de estos territorios cons-
truir pIataformas ftotantes hace varios miIes de años. EI crecimiento
espontáneo y más tarde por cuttivo del. al.godón, a su vez faciIitó
eI desarro[[o de ta artesanía textiI que permitió ta producción de
hitos, piotas y sobre todo de teIas de aLgodón con tas cuaIes se
eIaboraron las vetas de los barcos.

Sobre [as pIataformas ftotantes pudieron construir casas con capacidad
de albergar a varias personas, vituaItas y mercancías y desarrottar
una navegación a cientos y quizá más de miL ki lómetros de distancia.
En mesoamérica se han encontrado conchas del, género S óndi Lus de
alto vator mitoLógico y propias de Ias aguas tropicates ecuatoriates.
Inversamente en Las costas ecuatorianas se han encontrado joyas etabo-
radas de jade importado de mesoamérica y de l,ápisLázuLi propio deI
territorio chi Ieno. Estos encuentros arqueotógicos y otros revetan
que en épocas precotombinas había un activo comercio con f{esoamérica
y e[ norte de Chi l-e.

Varios Croni stas de Indias vieron y
de baIsa y veta y atgunos de eItos,
buj os.

describienon Ias embarcaciones
inctusive, nos dejaron sus di-
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TEXTO PARA LAS FIGURAS

Fis. Barco de ve[a, según [a vensión de Jerez

Reproducción en miniatura deL barco asaltado por los

hombres de Pizarroren aguas ecuatorianasj según Ia des-

cripción de Francisco de Jerez. La casa y bodega apenas

se divisa por detrás de [a gran veta (cortesía de P.

Norton).

Fig. 2 y 3.-Batsas y canoas segú¡ d'ibqlos de Benzoni

Tipos de balsas y canoas dibujados pon GiroIamo Benzoni, en

los que se destacan Ia plataforma de troncos de[ árboI

de [a batsa y [a veta.

Fig.4.- Barco de vela dibujado a escata por Juan y Utloa

Los marinos españoLes Jorge Juan y Antonio de UItoa que

acompañaron a La Misión Geodésica Francesa (sig[o XvIII),
dibujaron uno de Ios tantos barcos de veIa que seguían

construyendo tos habitantes de ta costa ecuatoriana tat
como eI descrito por Jerez.

1
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